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II. 
El teniente coronel de ingenieros belga Mr. H. "Wauwer-
mans, á quien nos dirigimos para obtener datos sobre Me-
drano y su Academia militar, se prestó con mucha amabili-
dad á hacer las investigaciones necesarias en los archivos 
de Bélgica. Estas investigaciones fueron muy poco fructuo-
sas, lo que es debido según parece á que la Academia depen-
día del Consejo de liarúcnda, cuvo • rohivo fué destruido 
pur uu mcenüio eü Hó'X; pero aún así dan bastante luz so-
bre la época de su fundación y sobre a l o n a s de sus vicisi-
tudes, siendo de sentir la ignorancia en que se está sobre 
sus métodos de enseñanza. 
Cuando en la época del Renacimiento la fortificación em-
pezó á separarse de la arquitectura civil, el sistema de ense-
ñanza que se seguia para formar ingenieros era el mismo 
que venian observando los arquitectos, cargos que seguían 
reunidos la mayor parte de las veces. El joven que deseaba 
ser arquitecto ó ingeniero estudiaba las matemáticas y 
aprendia el dibujo en alguna universidad, ó bien con algu-
no de los profesores particulares, generalmente clérigos, que 
se dedicaban á esta enseñanza y más adelante entraba como 
auxiliar ó delineante de un arquitecto ya reputado, á cuyo 
lado aprendia la práctica de las construcciones y la fortifi-
cación. Esta enseñanza esencialmente práctica, pero funda-
dla en la sólida base de los estudios matemáticos, no dejaba 
de producir bastante buenos resultados y fué la que recibie-
ron la generalidad de los ingenieros de esa época, entre los 
cuales descollaban, como en todas las artes, los italianos. 
La idea de crear una enseñanza exclusivamente militar 
data de fines del siglo xvi. Casi simultáneamente creaban 
los principes de Orange las cátedras de enseñanza militar 
eu la Universidad de Leyden y se fundaban en nuestro Es-
tado de Milán, la Academia militar de que habla Cristóbal de 
Lechuga en su Discurso de la Artilleria y que parece que 
empezó á funcionar en 1596 produciendo excelentes resulta-
dos y en Madrid la Academia Real donde leia la Geometría 
de Euclides el Doctor Julián Firrufino y la Fortificación el 
capitán Cristóbal de Eojas, ingeniero. 
Francia no estableció colegio militar hasta que el carde-
iial Mazzarini fundó en 1661 el que llevó su nombre, pero en 
^77 existían ya varios en París y otras ciudades. 
El emperador de Alemania tenia confiada esta enseñan-
za á los padres jesuítas. 
En Bélgica, es decir, en lo que entonces se llamaba los 
Estados de Flapides, no se creóla Academia m'Utar hasta 
1671. En 1600 los archiduques Alberto é Isabel adquirieron 
por 10.000 florines una casa situada en la esquina de las ca-
lles de Namur y des Petits-Carines de Bruselas para instalar 
en ella la Casa de pages de la corte. 
En 1611 parece que los jóvenes nobles aprendían la equi-
tación y la esgrima en la Casa depares de Bruselas bajo la 
dirección de uu maestro llamado Danicy; pero no hay datos 
sobre la organización de esta escuela, que no parece que tu-
viese un carácter verdaderamente militar. 
Por aquella época la guerra que .se sostenía en Flandes 
era la escuela permanente de arte militar de Europa. Gran 
número de nobles iban á aquel país á seguir como aven-
tureros la campaña para aprender el arte de guerrear: 
allí se formaron g-randes capitanes y nuestro ejército tu-
vo una parle importante en nni-írlla viutiV.le y prúctica cnst• 
ñanza. 
Siendo gobernador general el conde de Monterrey eu 
1671, trasformó la Casa de pages en una verdadera Acade-
mia militar. «Considerando, dice Gerardo Van Loen, la ím-
»portanciaque tenia para el f^ '^ t^ado, que las gentes de guer-
»ra estuviesen suficieuíeme . 3 instruidas en las matemá-
*ticas y la fortificación, él (ei conde de Monterrey) habia 
»establecido en Bruselas una Academia para la nobleza, al 
»principio del año 1671. Mandó que no solamente los oficia-
ules de la guarnición y los ingenieros al servicio de Espa-
»fia, sino toda clase de personas iudistintamente pudiesen 
»tomar lecciones. La Caso de los pages de los antiguos du-
»ques de Brabante fué apropiada pura esta fundación, cu-
»yo primer director fué D. Francisco Paran de Ceccati, que 
»habia ejercido el mismo empleo en Besanzon con mucha 
«reputación. Todos los criados, lo mismo que los pensionis-
»tas fueron puestos bajóla protección del gobernador gene-
»ral y sometidos inmediatamente á la jurisdicción de la cór-
»te. En fin se dispuso que cada caballero pagase ásu entrada 
»10 pistolas, y 1200 florines por año, tanto por su pensión y 
»la de sn criado, como para el pago de los maestros de ejer-
»cicios» (Van Loon.—Bisfoire métalliqne des Paijs-iasAI^G. 
Tomo IV, pág. 168.) En efecto, parece que en esta época figti-
ra D. Francisco Paran de Ceccati como jefe y gobernador 
de la Academia en los libros de cuentas. 
Después de haber llegado á tener verdadera importancia 
en su principio, decayó la Academia algo durante el gobier-
no del duque de Villahermosa; en cuya época (1675) fué 
cuando entró Fernandez de Medrano á regentar una de sus 
cátedras, como ya hemos indicado. 
El duque de Parma, nuevo gobernador general, reorga-
nizó la Academia, dándole nuevo impulso en 1680. Púsola 
bajo la dirección de Mateo García y de Antonio Florati, so-
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bríno de Ceccati; pero habiendo sido llamado Florati á otro 
destino, por patente de 4 de Junio de 1682 fué de nuevo 
nombrado gobernador de la Academia el mismo Ceccati. 
Seg-un Mr. Wauvermana la existencia de la Academia 
volvió á peligrar bajo el gobierno del marqués de Gastaña-
ga; pero se nos hace difícil creerla pues era este general 
muy ilustrado y según Medrano seguía en 1687 la Acade-
mia dando muchos oficiales (1). 
Habiendo sido nombrado en 1692 gobernador general el 
Elector de Baviera José Fernando, fué su primer cuidado fo-
mentar la Academia, de la que nombró directora D. Sebastian 
Fernandez de Medrano, ya por entonces maestre de cam-
po. Sin embargo conservó el cargo de gobernador don 
Claudio Francisco Paran de Ceccati, lo que no nos explica-
mos sino suponiendo que la dirección de la Academia esta-
ba dividida, teniendo la dirección de los estudios Medrano y 
Ceccati el gobierno interior, de que no podía encargarse el 
primero por su ceguera. Ya hemos visto que una división 
de mando había existido en tiempo de García y Florati y 
solo así se explica que en todas la obras de Medrano poste-
riores á 1692, éste se denomina terminantemente: Director 
de la Academia Real y Militar del Exercito de los Payses 
Baxos. 
La dirección de Medrano, que seguía desempeiíando .sus 
clases, dio gran impulso á los estudios. Desde 1694 estable-
ció premios anuales para los tres discípulos más aprovecha-
dos, premios que consistían en medallas de oro con el busto 
coronado del Rey y alrededor esta inscripción: Carolvs Dei 
gratia Hispaniariivi et Indiarnm Rex. En el reverso Marte 
y Palas sostenían el plano de un pentágono fortificado, en-
cima del cual estaba escrito el dístico: Palladis et Mariis 
studiosé hcec pramia miles Medranea tibi docta palastra di-
cat (la Academia científica de Medrano te concede con el 
mayor agrado, este premio, oh alumno de Palas y Marte). 
Cada medalla tenia un valor de 12 pistolas. La primera lle-
vaba una cadena de oro doble, de valor de 4 pistolas, la se-
gunda cadena de oro sencilla, que valia 2 pistolas, y la ter-
cera una cinta encarnada. 
La concesión de este premio fué causa de que el mismo 
Medrano tradujese su libro El Ingeniero al francés; he aquí 
como se expresa él mismo: «Imprimí el dicho Ingeniero en 
*Francés, haziéndole Laminas nuevas, por ver que asistien-
»do veinte sugetos cada año, que se nombran de los Tercios 
»y Regimientos de Infantería, dando por premio al mas ex-
»perto una Medalla de Oro con la Real efigie de S. M. suce-
»día que no haviendo mas que seis Españoles, siendo los de-
»mas Valones, Italianos etc., se formalisavan, diciendo que 
»no se espautaban llevase siempre la Nación Española el dí-
»cho Premio, pues tenían los Libros en su lengua, y ellos 
»no, lo que al presente no podran alegar.» 
Don Jorge Prospero de Verboom, luego Ingeniero Ge-
neral, que había sido discípulo de Medrano, escribía en un 
informe que dio desempeñando ya aquel cargo, que iban los 
alumnos por las tardes á la Academia y llevaban las licio-
nes para la mañana, para que hallándose en sus casas mas 
recogidos pudieran dedicarse mas al estudio y también pa-
ra que pudieran asistir á trabajos prácticos por la tarde. Se-
gún dicho ingeniero, Medrano elegía él mismo sus ayudan-
tes entre los discípulos que salían más aprovechados, y los 
(1) El marqués de Gastañaga ha dejado un libro cuyo título es: 
«Tratado y reglas militares escritas por el Excmo. Sr. D. Francisco 
Antonio de Agurto, Marqués de Gastañaga, Governadory Capitán 
General de Flandes etc., con licencia, en Madrid. Año 1689.» Un vo-
lumen en octavo. 
veinte ó treinta oficiales de diferentes cuerpos que iban á 
estudiar á la Academia, daban un curso dé un año y los 
aprovechados otro, al final del cual recibían el diploma de 
ingenieros. 
No existen ó no hemos podido encontrar más noticias 
sobre esta Academia, que tuvo por lo menos treinta años de 
próspera vida. Al ocuparse de ella el brigadier Almirante en 
su Diccionario Militar dice: «En Flandes, el centro de ins-
»trucc¡on que á mediados del siglo xvii alcanzó más justa 
»fama, fué la Academia reformada y dirigida por el ilustre 
»Don Sebastian Fernandez de Medrano, cuya copiosa eru-
»dicion se comprueba por las numerosas obras de texto que 
»de él se conservan.=Esta .sí, que por su objeto y resultados 
»puede llamarse Academia militar en la verdadera acepción 
»de la palabra. Predominaban los estudios técnicos de arti-
»llería y fortificación; pero se ligaban atinadamente con los 
»de táctica, ciencia á la sazón complicada y que requería 
•nociones para entonces algo extensas de aritmética y geo-
»metría, pues el sargento mayor tenia que saber extraer la 
*raiz cuadrada.» 
Bajo la casa de Austria, á cuyo dominio pasaron los Es-
tados de Flandes por el tratado de Utrecht, continuó la 
Academia militar, pero ya bajo otra dirección. En el rei-
nado de la emperatriz María Teresa la pensión que pagaban 
los alumnos ascendía á 420 florines de Brabante y además 
48 ducados por las lecciones de esgrima y equitación. 
Por liltimo, en 1777 se vendió el edificio donde estuvo 
tantos años la Academia, no constando de ésta nada más. 
Entre los numerosos discípulos de Medrano citaremos los 
siguientes cuyos nombres se conservan por haber delineado 
láminas para las obras de su maestro: D. Marcelo Pinachoy 
Costilla, Pedro Borrai alférez é ingeniero, Antonio Marqui-
na, el capitán Cárlóááé firqülcia, Mauuel de Muro, el capi-
tán D. Procopio de Albornoz, Domingo Santos Delonera, 
H. García, el capitán D. Pedro Mendes, el alférez Nicolás 
Gatta, D. Juan de Ortega capitán, Domingo de la Corte, el 
capitán é ingeniero Alejo Berchet, D. José de Mendoza y 
Sandoval, D. Melchor Velez Ladrón de Guevara y por últi-
mo D. Jorge Verboom que algunos años más tarde, en 1710 
organizó definitivamente el cuerpo de ingenieros en Espa-
ña, el cual firma muchas de las láminas de El Ingeniero im-
preso en Bruselas en 1687, y en 1712 proyectaba estable-
cer en España otra Academia militar con organización aná-
loga á la de Medrano, donde él había recibido su instrucción 
facultativa, según consta en el archivo de la Dirección Ge-
neral de Ingenieros. 
in. 
Fernandez de Medrano, á quien consideramos como tra-
tadista militar de primer orden, ápesar del injusto olvido en 
que se le ha tenido, escribió libros para que sirviesen de 
texto en todas las asignaturas que se cursaban en su Acade-
mia de Bruselas. Su erudición era pues muy copiosa, como 
ha dicho el brigadier Almirante. Pueden considerarse divi-
didas sus obras en las materias siguientes: Geometría, Arti-
llería, Fortificación y Geografía. 
La primera obra que encontramos sobre geometría es un 
opúsculo sobre la cuadratura del círculo, fechado en 1676, 
que no hemos visto citado en ninguna bibliografía (1); titú-
[1] Estando examinando en la Biblioteca nacional nno de los dos 
ejemplares que allí hay de los Rudimentos geométricos y militares áe 
Medrano, encontramos encuadernado en el mismo tomo y á su fi-
nal, un folleto de 20 páginas sin numeración y con 1 lámina; follet» 
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lase Nueva invención y método de la cuadratura del circulo; 
pero su primera obra didáctica fué la titulada: Rudimentos 
geométricos y militares impresa en 1677. En esta obra muy 
escasa ya, pero de la que existen dos ejemplares en la Biblio-
teca nacional y uno en cada una de las del Senado, Acade-
mia de la Historia y Escuela de Caminos y Canales, hay 
cinco libros que tratan de geometría de un modo muy sen-
cillo y práctico. Como el libro octavo se ocupa de fortifica-
ción, consideraremos esta obra entre las de dicha ciencia y 
por lo tanto nos ocuparemos de ella después. 
Sus libros de fortificación: El Ingeniero de 1687, Dinge-
nieur pratique de 1696, traducción del anterior, y El Archi-
tectoperfecto de 1700, que vienen á ser la misma obra como 
luego hemos de ver, contienen un libro que trata de Geo-
metría práctica, Trigonometría y uso de la Regla de pro-
porción, también de un modo muy ¡iráctico y por definicio-
nes y proposiciones llegando á resolver todos los problemas 
usuales del uso de la regla y el compás y en trigonometría 
los casos de resolución de triángulos por reglas prácticas 
del uso de las tablas de líneas trigonométricas naturales, 
nociones sobre el levantamiento, copia y reducción de ¡da-
nos, medida de distancias y alturas inaccesibles, terminando 
con los problemas que pueden resolverse por la regla de 
proporción. 
En el quinto libro de dicha obra trata, como decimos, de 
la geometría solo prácticamente, pues sobre la teórica pu-
blicó la obra Los Elementos de Euclides amplificados^ 
Bruselas (sin año), pero que debió salir á luz en 1688 ó 1689, 
porque m. El Ingeniero de 1687 dice: «dexando para después 
»que salga este Volumen, los Elementos de Euclides que se 
»quedan acavando de escrivir para imprimirlos» y en El 
ArcMlecto perfecto 'le 1700: «Esta es aquella que ¿specuía 
»y contempla el hombre con solo el entendimiento, demos-
»trando realmente lo que se propone (de que trató Euclides 
«Megarense en sus Elementos, y el famoso Archimedes Si-
»racusano: y de que yo he impreso en Castellano).» Hay otra 
edición hecha en Araberes, de 1708, con el título Los seis 
primeros libros, onze y doze de los elementos geométricos del 
famoso philosop¡10 Exiclides Megarense. 
Tales son los escritos de Medi'ano sobre geometría, en los 
que demuestra sus sólidos conocimientos matemáticos, por 
más que en la cuadratura del círculo se dejase llevar, como 
otros muchos, del afaii de aparecer como inventor de la 
que nos llamó la atención por no haberlo visto figurar en ninguna 
bibliografía, ni haber oído tampoco hablar de él al coronel, coman-
dante de Ingenieros Sr. Mariátegui, en cuva excelente biblioteca 
habíamos visto la mayor parto de las obras de Medrano. Su porta-
da dice así: 
«Nueba Ynvencion=Y Método De La=Qvadratvra=Del Círculo-
*=No por Razón del Diámetro á la Circunferencia, sino=por par-
*tes conocidas en el mesmo Círculo=Allada por el Alferes D. Se-
*bastian Fernandez de Medrano=Maestro de Mathematica por Su 
*Magesstad en estos Estados=:de Flandes.=:En Brusselas=De la 
»EmprentadeJuanDandijn,Ympretí8or=jMercader deLibros, aba-
*xo del Palacio. 1676.» 
Lleva una dedicatoria al Excmo. Sr. D. Carlos de Gurrea, du-
que de Villaliermosa. 
El método que sigue para la determinación y que sostiene 
ser escoció, le conduce á hallar como relación ó valor de ir, 
3,l415748423116T/f. 
En una carta del sargento mayor D. Nicolás de Oliver y Fullana 
á Medrano, fechada en Bruselas en 3 de Mayo de 1677, le dice refi-
riéndose á la primera obra de la cuadratura del círculo; «tan indus-
»tr¡osa como laboriosa; pues lo que hasta agora ha sido impossi-
»ble reduzir a demostracioii Geométrica, dispuso sutilmente v. m. 
*«ii la Arithmetica.» 
resolución de aquel célebre problema. Reconoció sin embar-
go su error más adelante, pues en El Ingeniero dice: «Nota 
»que el área del círculo no se ha hallado modo de medirla 
»justa por vía de Mathematica, con que tan poco lo serán 
»sus partes; y esto viene de que la proporción de 7. con 22. 
»que dimos al diámetro con la circunferencia, no es justifi-
»cada: mas si, próxima, y de la que comunmente nos servi-
»mos en la practica, por ser el error muy poco. Yo tengo 
»sacado á luz sino la verdadera proporción del diámetro á 
»la circunferencia, á lo menos la mas próxima, hasta que 
»otro demuestre la perfecta.» 
También hemos visto citadas unas Tablas de Senos entre 
las obras de Medrano, pero tal vez sean las insertas en El 
Ingeniero de 1689. 
Su primera obra de artillería data de 1680, en cuyo año 
publicó El practico Artillero, donde explica la fundición, 
cureñas, servicio de las piezas y construcción de baterías. 
La completó después con El perfecto Bombardero y practi-
co Artificial, Bruselas, 1691; de cuyo libro hay otras edicio-
nes de Amberes 1708 y 1728. 
Habiéndose agotado ambas obras las refundió en otra 
que con algunas modificaciones publicó con el nombre El 
perfecto Artificial, Bombardero y Artillero, cuya primera 
edición debió publicarse en 1699 por la cita que de ella hace 
en el prólogo de El ArcMlecto perfecto. Almirante no la ci-
ta en su Bibliografia militar de España, mas sí García di la 
Huerta, aunque se refiere á una edición de Amberes de Yri'Á. 
Otra hay de 1708 y una traducción francesa de París, 17-13. 
Sus libros de geografía son los siguientes: 
Descripción del mundo ó Giiiageografca, Bruselas, 1680. 
De esta obra dice el autor: «la qual enseña á conocer todas 
»sus Provincias, Islas, Mares y sus situaciones: como tam-
»bien los Rumbos de la Naveg-acion, uso del Globo terrestre, 
»y de los Mapas ó Cartas Geographicas». Existe otra edición 
de la misma con el nombre de Geographia ó moderna des-
cripción del Mundo y sus partes, Bruselas. 1698. (En dos to-
mos).—Otras ediciones llevan las fechas de 1688, 1689, 1709 
y 1726.—Relación de un país que nuevamente se ha descu-
hierlo eti la América Sepientrional de mas estendida que 
es la Europa, 1 t.° 12.", Bruselas, 1699. Es un folleto pe-
queño. 
Breve tratado de Geographia dividido en tres partes, Bru-
selas, 1700. Este libro, de muy corta extensión, trata en .su 
primera parte de «la Descripción del Rio y Ii.perio dé la s 
«Amazonas Americanas con su Carta Geu;,i;.phica>; en la 
segunda de «lo que poseen Franceses y Ingleses etc. en el 
nuevo Mundo, y de la forma que se introducen en el»; y en 
la tercera de «el Estado presente del Imperio del Gran Mogor 
y Reyno de Siam.» En 12.' 
Publicó también una Guia geograpJiica en verso, resu-
men de La descripción del mundo, y una Eelacion de Mosco-
via. Ignoramos el año y lugar de impresión. 
Las obras de fortificación son las siguientes: 
^>RudÍ7nenlos— Georaetricos=y=^Militares= Que propone 
—Al Estudio y Aplicación de los Professores de la Milicia: 
=Baxo la proteccion=Del Excelentíssimo Señor=Don Car-
los—de Gurrea, Aragony Borja,=Duque de Villahermosa 
=Co7ide de L%ma—Gentilhombre de la Cámara de su Ma-
gestad, Go^vernador y Capitán Ge7ieraldelos Paise5=Ba-
xos,Borgoñay Charolois, etc.^= El Alférez Don Sebastian 
Fernandez de Medrano, Mae=stro de Mathematica, 2}or su 
Magesíad en estos—Estados de Elandres=E}i Bruselas, En 
casa de la Viuda Vleugart. 1677.» En cuarto, 207 pág. de 
texto y 24 láminas. 
fSe continuará.) 
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SOBRE 
el abas to de a g u a de la H a b a n a con motivo de la introducción 
de la de Vento en el acueducto de Fernando VII (i). 
Creería faltar á mi deber como Director de las obras destinadas á 
conducir á la Habana las aguas de los manantiales de Vento, si no 
digera algo al público cuando por primera vez, aunque sólo en pe-
queña cantidad, llegan hoy á una parte de la población para sur-
tirla mientras se acaban de realizar las obras definitivas de su abas-
to. Reclamo un momento de benévola atención de la bondad de los 
lectores de esta nota, eu la que, sin extenderme á todo lo que pide 
el intere's y fecundidad del asunto, manifestaré brevemente, en 
cuanto me lo consienta la premura del caso, lo que pienso respec-
to dé lo justificado y necesario de la obra provisional que acaba-
mos de terminar, acerca de la necesidad de que sea estímulo po-
deroso i)ara llevar á completo termino el abasto de aguas de la 
Habana, y sobre la muy afortunada situncion en que, relativamen-
te á la mayoría de las grandes poblaciones, se baila esta ciudad para 
realizarlo del modo más conveniente, si so aprovechan con discer-
nimiento y formal decisión los dones, no bien conocidos ni aprecia-
dos todavía, con que nos ha favorecido la naturaleza. 
La derivación de una parte del agua del Canal de Vento á los 
estanques del acueducto de Fernando VII tiene por objeto, como to-
dos saben, anticipar á una parte de la Habana, mientras no se rea-
liza la distribución proyectada, el disfrute del agua de Vento, lim-
pia en todas las estaciones del año; abandonando la del rio Al-
mendares, que, por diversas causas, se altera á menudo y que con 
mucha frecuencia se enturbia extraordinariamente en la estación 
de lluvias y hasta por efecto de un sólo gran aguacero que caiga en 
cualquiera parte de la cuenca del Almendares; sin ser bastantes 
los medios de filtración que poseemos á librarla de las infinitas 
materias que eu esos casos contiene en suspensión. 
Cúpome la honra de ser el primero que indicó la conveniencia 
de ejecutar la pequeña obra de esta derivación, y después la de ha-
ber hecho todos los esfuerzos posibles para que se realizase: pe-
queña obra, sí, por su magnitud y por su costo; pero muy grande, 
muy considerable, por su resultado y por el gran beneficio que 
desde luego hará á la población de la Habann; porque, si bien es 
cierto que en nada se aumenta la cantidad de su abasto actual, con 
sólo el cambio del agua, ya hay bastante razón para calificar de 
provechosísima esta obra. En efecto: la cantidad de agua que con-
duce una cañería cualquiera se determina por cinco datos ó ele-
mentos principales, que son: la carga del agua, ó sea la diferencia 
de altura entre su nivel superior en el estanque de carga y la desem-
bocadura de la cañería; el diámetro de ésta; su longitud; su inclina-
ción, y el estado de su superficie interior; y, como ninguno de estos 
datos se altera, pues nada se modifica la cañería de Fernando VII 
ni se aumenta la carga en el cstamiue, claro es que la cantidad de 
agua de Vento conducida rhora por el acueducto, será la misma 
que la que, del rio, llevaba anteriormente, no más de cinco á seis 
mil metros cúbicos diarios, la trigésima parte solamente de la que 
debe correr por el Canal. Queda en pié, y en todo su valor, el ina-
preciable beneficio que producirá el cambio de las aguas: prescin-
diendo de la mejor calidad de la de Vento, y aunque se la suponga 
igual á la del rio, su limpieza perenne basta para asegurarle una 
ventaja inmensa sobre la otra, tanto más estimable, cuanto que se 
ha de notar esa diferencia precisamente cuando, con las lluvias y 
el enturbiamiento de las aguas del Almendares, coincide la época 
en que más añigen las enfermedades & la Habana. 
Otro motivo poderoso concurre á hacer sumamente litil y hasta 
(1) Como ofrecimoa en aiiastro número anterior, página 124, reproducimos ín-
tegro este folleto, escrito por el Sr. lírig-a.lier del Cuerpo D. Francisco de .41bear, 
que servirá de complemento á los artículos que sobre el Canal de Vento hamos pu-
Wicado. 
necesaria esta derivación. La presa del Husillo está en mal estado: 
podrá quizás durar así todavía muchos años; más lo cierto es que, 
á consecuencia de los desperfectos de la presa y de su nuevo canal 
de desagüe, ya se ha verificado más de una vez el hecho de abrirse 
paso á su través las aguas del embalse, quedarse éste casi en seco 
y sin una sola gota de agua la ciudad. Este accidente puede repe-
tirse; pero ya no tendrá la importancia que antes, por la indepen-
dencia completa con que, respecto de esa presa y de ese embalse, 
correrán en adelante las aguas del acueducto de Fernando VIL A 
la buena calidad y limpieza del agua, se unirá por consiguiente la 
seguridad del abasto para la parte de la ciudad servida por este 
acueducto. Así, pues, nada más conveniente, nada más justificado, 
que la ejecución de la obra. 
Se ha esparcido la voz de que, una vez surtida la Habana con 
las aguas de Vento, siquiera sea en cantidad mínima, decaerá el in-
terés de conducir las restantes y quedará sin concluirse la grande 
obra proyectada. La derivación á los Filtros, dicen, es la muerte 
del Canal. Esta consideración sería para mí de mucho valor, si 
pudiera ser grande la cantidad de agua conducida y que al mismo 
tiempo se ganara nlgo en su altura; mas, no siendo a.«í, como no lo 
es, imposible sería que la Habana se conformase con poco más de 
ó.000 metros cúbicos de agua, la indispensable para que no muera 
de sed .sólo una parte de la población, teniendo ya, como quien dice 
dentro de casa, y pudiendo distribuir, con un costo relativamente 
insignificante y sin desembolso directo, el grandioso, aunque nun-
ca demasiado, caudal que seguiría corriendo inútilmente en pura 
pérdida en la parte ya construida del Canal de Vento. No, no ha de 
conformarse con una dedada de miel, quien puede disfrutar de toda 
la colr-cna. Cinco mil metros ciibicos que, á razón de 300 litros por 
día y por habitante, sólo alcanzarán á surtir á una población de 
17.000 almas, es sólo la trigésima parte, como he dicho, de los 
150.000 que por ahora se toman de los manantiales de Vento. Esta 
derivación, que hará experimentar la bondad de estas aguas á una 
parte de la población de la Habana, será, por el contrario, un nue-
vo y poderoso aliciente para que se trate de concluir cuanto antes 
la conducción y distribución de la totalidad de ellas. 
Una consideración, de suma importancia, ocurre en confirma-
ción de este aserto. Ya es muy grande la diferencia, muy dura la 
inferioridad en que se hallan los vecinos de una gran parte de la 
ciudad, que toman el agua, baja, interrumpida y muy amenudo 
repugnante é impotable de la Zanja Real, respecto de los que, más 
afortunados por la parte que ocupan de la ciudad, se proveen del 
acueducto de Fernando VII, cuyas aguas, si bien procedentes del 
mismo rio, se toman en la parte superior y más limpia del embal-
se; tienen diez metros por lo menos de mayor carga; están sujetas á 
un sistema de filtración; y corren hasta las casas, no al descubierto 
al través de ciénagas, sitios de labor, baños, chiqueros, basu-
reros y casas, con todas sus consecuencias, como en la Zanja Real, 
sino encañadas en cañerías de hierro que las preservan de la per-
niciosa influencia de los agentes exteriores. Los unos vecinos están 
en muy distinta situación que los otros. ¿Y qué vamos á hacer, 
con la actual derivación, si no mejorar todavía la situación de les 
ya favorecidos? Y con eso será mayor el contraste, más patente la 
diferencia; y el clamor de los más se elevará irresistible en de-
manda de un bien, que aprenderán ahora á conocer mejor v será 
cada dia más apetecido y lo juzgarán cada día más urgente. Por 
otra parte, ahora es cuando se vá á notar mucho más la escasez del 
acueducto de Fernando VII; porque los vecinos de los barrios del 
Norte procurarán surtirse de agua de Vento á costa de las fuentes 
públicas y de las llaves de los amigos que tengan en los barrios del 
Sur; por lo que, y los muchos abusos que de larga fecha vienen 
cometiéndose en la distribución y que dependen en parte de su 
misma escasez, es más que probable, es seguro, que nunca se ha-
brán experimentado tanto los efectos de esa escasez como así que 
pasen pocos meses de la introducción en algunos barrios de la Ha-
bana de esta exigua parte de las aguas de Vento. 
Asi, pues, mi modesta opinión ha sido siempre, y sigue sien-
do, que la derivación á los Filtros para introducir esta agua en 
la ciudad por el acueducto de Fernando VII, además de los bene-
ficios directos que proporcionará por el cambio del agua y la se-
guridad de su permanencia, ha de contribuir mucho á que se 
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termine cuanto antes el completo abasto de la ciudad, beneficio 
indirecto, queme parece de mucho mayor consideración que los 
primeros. 
Se dirá que mucho se remediará la situación y en lo posible se 
evitará la desigualdad de la distribución en lo que respecta á la 
calidad del agua, introduciendo el sobrante de las de Vento en la 
Zanja Real, como se propuso en el anteproyecto, construyendo al 
efecto las obras necesarias para que pasen la Ciénaga á cubierto 
antes de entrar en la zanja y llevándolas después por ésta á ¡a nue-
va cañería que parte de la falda del castillo del Príncipe. Y en efec-
to: esta nueva distribución es tan conveniente y necesaria como la 
actual y se funda en el mismo principio de anticipar á la Habana, 
por el tiempo que tarde en realizarse la nueva gran distribución 
proyectada, el disfrute de las aguas de Vento; librando á la distribu-
ción, al mismo tiempo, de los accidentes de la presa del Husillo, 
l'or eso el Gobierno ha declarado su intención de que así se ejecu-
te; y es probable que el Ayuntamiento proporcione á los vecinos de 
los barrios del Norte esta gran ventaja, que puede obtenerse á muy 
poca costa. Mas si bien el beneficio es positivo, porque esas aguas 
no procederán ya del embalse, periódicamente envenenado, del Hu-
sillo, ni tendrán que atravesar la Ciénaga mezclándose con las su-
cias y nauseabundas aguas del Orengo en sus crecidas; si bien es 
-cierto que los barrios á que me refiero ganarán muchísimo con el 
cambio de unas aguas por otras; tampoco sena lo suficiente, ni aún 
podría servir esa nueva derivación de pretexto, para dejar de cons-
truir el total de las obras proyectadas. Unos diez mil metros cúbi-
cos de agua diarios es lo que conduce la principal cañería de esa 
distribución, y todavía tendrían que correr por más de siete kiló-
metros al descubierto y recibiendo aguas y materias perniciosas; 
de suerte que esa nueva derivación consistirá siempre en una can-
tidad mezquina, de todo punto insuficiente; con mucho menos car-
ga que la del acueducto, que ya tiene poca, incapaz de llegar á los 
pisos altos de las casas ni dominar los incendios y que no puede 
correr más que las dos terceras partes del año, por la necesidad de 
limpiar laZanja todas las semanas. Insistimos, pues, en que la de-
rivación actual á los Filtros y la proyectada por la Zanja Real, 
obras ambas convenientes y aun necesarias como provisionales, no 
pueden desprenderse de este carácter ni suplir de níguna manera á 
la definitiva distribución del agua de Vento que está proyectada 
para la ciudad y con la cual únicamente podrá la población satis-
facer sus indispensables y perentorias necesidades y llegar al gra-
do de bienestar, de salubridad y de progreso ú que está en el deber 
de aspirar. 
Inútil parece insistir sobre cosas tan claras, tan resueltas ya y 
«n que tan unánime opinión han mostrado el Gobierno, el Ayunta-
miento y la población entera; mas no estará de más, por si todavía 
queda un resto de duda respecto de esta obra, tan benéfica, tan 
inofensiva, tan productiva, que ha de traer á la Habana las dos co-
sas que más necesita: agua buena y abundante y una renta pingüe 
bastante á sacar al Municipio de la situación ahogada en que se 
encuentra y mejorarla para siempre. Solo una ignorancia profunda 
y Completa del estado de nuestro abasto y de las circunstancias del 
canal, podría intentar poner de nuevo en tela de juicio la ineludi-
ble necesidad de completar cuanto antes el abasto de aguas de la 
Habana. Y para obtener en lo posible la perfecta unanimidad que 
seria deseable á favor de estas obras, bueno será presentar algunos 
hechos que hagan ver á todos, con la elocuencia indudable del 
•ejemplo, la obligación en que están de contribuir, ó de no oponerse, 
al bien de esta ciudad, aprovechando la situación ventajosísima en 
que nos ha colocado la Providencia en lo relativo á nuestro abasto 
de agua respecto de la mayor parte de las ciudades importantes 
del mundo civilizado. 
I I . 
Es de sumo interés lo que voy á decir; porque ya es tiempo de 
«[ue se acaben de fijar las ideas y de conocer bien la vital importan-
cia de este asunto viendo, no por consideraciones generales, de to-
"dos conocidas, sino por ejemplos patentes y del día, la situación en 
"^ue nos hallamos, y se comprenda el deber de aprovecharla. 
Apenas se encuentra una gran ciudad que no se haya fundado 
á la inmediación de aguas potables; y es probable que á esta circuns-
tancia deban casi todas, sino todas, su posterior engrandecimiento. 
Ha ido á buscar el hombre de ese modo la satisfacción inevitable de 
sus mas precisas necesidades; mas, bien pronto, y á medida que se 
acrecentaban esas ciudades, tuvieron que aumentar ó mejorar los 
medios de su abasto. Famosas son las obras, siempre grandes T 
costosas, y á veces de asombrosa magnitud é importancia, que con 
este objeto han ejecutado los pueblos déla antigüedad: Egipto, la 
península índica y las ciudades romanas se nos presentan en pr i -
mera línea. 
Después de la caidadel granlmperio, las rudas poblaciones de la 
edad media no se ocuparon más que de la guerra y de la formación 
de las nuevas sociedades; mas así que estas se constituyeron y em-
pezaron á alcanzar cierto grado de civilización, vemos con qué ahin-
co seocuparonde suministrar á las grandesciudades, con el agua, el 
más fecundo elemento de salud y de prosperidad. De entonces acá, 
y sobre todo desde principios de este siglo, bien puede decirse que 
el trabajo para conseguirlo ha sido incesante y que se puede me-
dir el grado de cultura y de adelanto de los pueblos por las obras 
ejecutadas en ellos para proveerse de aguas. iNingunos fondos han 
invertido las ciudades con más gusto, ni han sido tan bien re t r i -
buidos como los empleados en la conducción y reparto del agua; 
ningunos más populares; ningunos más justificados por su objeto 
y por su éxito. Los adelantos del saber humano y los rápidos y se-
guros progresos que han hecho la ciencia y el arte del Ingeniero, 
facilitan más que en épocas anteriores la consecución del objeto. 
Ya no hacemos aquellos portentosos acueductos, cuyos restos 
asombran todavía al viajero y al artista en medio de su espléndida 
inutilidad. Más modestos, empleando medios tan eficaces pero más 
sencillos, nuestras galerías subterráneas, nuestras máquinas y ca-
ñerías, proporcionan á los pueblos sus abastos de agua á mucho 
menor costo y con mayores y más seguras ventajas. Y al recibir y 
apropiarse esas corrientes benéficas, las ciudades han cambiado de 
aspecto; y su ornato y belleza exterior anuncian el bienestar y la 
salud, bien asi como la faz lozana en el hombre es el mejor indicio 
de la armonía interior y abundancia de la vida. 
No todos los pueblos, sin embargo, han sido igualmente afortu-
nados en la solución de tan interesante problema. Cabalmente en 
estos momentos, vemos que se afanan y trabajan con creciente 
energía muchas ciudades de primera importancia en aumentar ó 
mejorar su provisión de agua por no haber alcanzado todavía una 
solución del todo satisfactoria. 
Una reseña de las muchas ciudades que se hallan en este caso 
daría á conocer la privilegiada suerte de la Habana en cuanto á la 
bondad de su futuro, quizás próximo, abasto do agua. No la haré 
por ser breve; y ni siquiera me detendré en los chascos, desenga-
ños, tropiezos y sacrificios de Burdeos, Marsella, Tolosa, Berlín, 
Liverpool y otras ciudades inglesas, ni de otras nuestras ó extran-
jeras: limitándome á escoger como ejemplos en comparación con 
la Habana cuatro capitales de primer orden, que son: París, Lon-
dres, Viena y Nueva-York; apuntando antes algo sobre las obras 
de Madrid. Porque Madrid debe ser siempre nuestro primer ejem-
plo, no sólo como cabeza de España y sujeta á la misma legislación 
que nosotros, sino también por la justa reputación de que disfru-
tan los eminentes Ingenieros que estuvieron y están encargados 
de los proyectos y obras del canal de Isabel II . 
MADRID.—En el ante-proyecto de los Sres. Rafo y Rivera, 
que comprendía la toma, la conducción y el depósito, calculaban 
estos señores el costo de todas estas obras en dos y medio millo-
nes de pesos y en tres si se abovedaba el canal. A fin de 1856, á 
los cinco y medio años de comenzadas las obras, se habían inver-
tido 4.800.000 y se formó un presupuesto adicional de diez y nueve 
y medio millones de reales, ascendiendo todo para terminar la 
conducción á 5.780.000 pesos. ¿Cuánto se ha gastado después? No 
lo sabemos á punto fijo; mas teniendo presente que más adelante 
se construyó una nueva presa en el Lozoya; que hubo que hacer 
un depósito, y luego otro, y últimamente otro tercero, cada uno de 
estos de cuádruple capacidad que el anterior; que últimamente se 
ha construido la tercera presa (del Villar) y que se ha realizado la 
distribución; bien podemos sin temor de equivocarnos demasiado, 
calcular el costo de las obras de agua en el triple de- lo gastado por 
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fin de 1856, ó sean más de catorce millones de pesos. ¿Ha logrado 
Madrid, á costa de tantos gastos y de un trabajo de más de un 
cuarto de siglo, tener un buen abasto de agua? Triste es decir que 
nó. Muchísimo ha ganado con la introducción en su recinto del 
agua de Lozoya; pero, como todo pueblo que se surte de ciertos rios, 
está sujeto á las alternativas de la cantidad y del estado de lim-
pieza de las aguas. Escasas cuando están limpias, como en el oto-
ño; turbias cuando abundan, como sucede en la primavera. 
Para corregir el primer mal, no ha bastado la repetición de los de-
pósitos y ha habido que acudir agrandes reservatorios, construyen-
do la presa del Villar, destinada á embalsar veintidós millones de 
metros cúbicos de agua. Para acudir al segundo, la suciedad del 
agua, no son suficientes los nuevos depósitos, apesarde estar des-
tinados más á su reposo que á su almacenamiento; y el reservato-
rio, como veremos después, aumenta las probabilidades de que el 
agua se male'e. Y no falta quien piense en aplicar á las excelentes 
del Lozoya algún método de filtración, por el descrédito en que han 
caído en vista de su frecuente enturbiamiento. 
(Se continuará.) 
EL GLOBO CAUTIVO DE MR. GIFFARD. 
El interés que, para sus aplicaciones inililares, ha inspirado 
siempre el empleo de los globos algunas veces usados en la 
guerra como saben nuestros lectores, por más que aún no se 
haya reglamentado su u.so en la época actual, uos mueve á ex-
tractar de la acreditada revista Les 3/ondes las siguientes iioli-
cias relativas al grau globo cautivo que se ha establecido en la 
proximidad <le las ruiua.s del Palacio de las Tullerias en París. 
De los dalos que se indican pueden colegirse el cúmulo de 
dificultades que el ingenio de Mr. Giffard ha sabido vencer en 
la resolución de los múltiples problemas que se le han presen-
tado para realizar la construcción y establecimiento de este 
inmenso globo. 
La red, fondada por cuerdas de II uiiliinelros de diániclro, 
no podía ser confeccionada por medio de nudos, como seefeclúa 
comunmente, porque eslos nudos, déla magnilud deunhuevo, 
hubieran gastado con .su rozamiento la envuelta del aeróstato. 
Mr. Giffard ha tenido que inventar un medio para hacer pasar 
unas cuerdas por entre las oirás, cruzándolas convenientemen-
te, y como esla operación debia hacerse en una longitud lolal 
de cuerdas de 25.000 metros, fué preciso establecer un modo es-
l>ecial de fabricación. Además, para disminuir en proporción 
considerable el rozamiento, se han fijado pedazos de cuero en 
los puntos de cruce, que son en número de 52.000. 
El cable, ligeramente cónico, aumenta de diámetro desde 
su parle inferior á la superior, teniendo en el primer extremo 
O '^.OS de diánielro y 8 en el segundo. Eu el punto de menor re-
sistencia corresponde la fractura á una tracción equivalente á 
un peso de 25.000 kilogramos, mucho mayor que el doble de 
la que tiene que sufrir en el trabajo de las ascensiones. Por 
la parle en que se une al globo no cedería á un esfuerzo de 
40.000 kilogramos. 
La envuelta del globo constituye por .sí sola uno de los pro-
gresos más importantes de la aeroslálica moderna. Está for-
mada de varias capas adherenles, superpuestas en el siguiente 
orden, yendo del interior al exterior del globo: 1." una envuelta 
de muselina; 2." otra formada con una capa de cautchouc; 
3." otra que es una lela de lino de fabricación especial muy 
fuerle y que liene la misma resistencia en los dos sentidos del 
hilo y de la trama; 4." una segunda envuelta de cautchouc 
natural; 5.° una segunda tela de lino idéntica á la anterior; 6.° 
otra envuelta de cautchouc vulcanizado; y 7." otra tela de mu-
selina exterior, cubierla por un barniz compuesto de una mez-
ela de aceite de linaza cocido y cautchouc disuello eu esencia 
de Ireuientina. A lodo se ha dado una manu de pintura de blan-
co de zinc, á fin de que el gas que contiene el globo experi- l 
mente la menor dilatación posible bajo la influencia de la inso-
lación, ó radiación solar. El metro cuadrado de la envuelta-
total así construida, con el barniz y pintura, posa 1 kilogramo-
y cuesta 4 francos: la superficie total mide 4.000 metros cua-
drados. Las costuras están cubierlas por dos fajas; una iiilerior 
de muselina pegada con cautchouc liquido y otra exterior for-
mada por una capa de canlchouc vulcanizado comprendidív 
entre dos lelas de muselina, pegadas con cautchouc líquido y 
barnizadas exleriormente. 
Las fajas solamente del globo cautivo, pesan 500 kilogra-
mos y han exigido 18.000 metros cuadrados de lela. 
Esla envuelta, construida en el taller de Mr. Ralier, lo ha 
sido en 4G piezas de 90 metros de longitud próximamente, po r 
1"',10 anchura. Cada una de estas piezas ha sido sometida pri-
mero á una fuerza de tracción vigorosa para comprobar su so-
lidez y experimenlar su resistencia. Alargada así un 3 por 100' 
de su longitud se la ha sometido después, durante 15 minutos, 
ni esfuerzo de tracción producido por uii peso de 1000 kilo-
gramos. 
En el laborioso estudio déla figura ó patrón délos husos en 
que se divide el globo, se ha propuesto resolver Mr. Giffard 
un doble problema de máximos y mínimos; mínimo de des-
perdicios y má.xinio de costuras, porque éstas, con sus fa-
jas glnlinanles consolidan en gran manera el aeróstato. Ha 
querido además que las costuras horizontales formasen so-
bre la .sn[iprncic de la esfera una serie de paralelos equidistan-
tes. El número de hu.sos es de 104, teniendo cada uno en el 
ecuador l^'.O? de anchura, cifra que multiplicada por 104 dá para 
la circunferencia de la esfera, l l l ' " ,2l , que es también la .siima 
de las longitudes de las 12 parles que componen un huso. Esla 
circunferencia de H l ^ . í l asigna á la esfera un diámetro de 
"i5'",42 y un volumen de 25.000 metros cúbicos. Las costuras 
de los husos se cosieron á máquina por 40 obreros bajo la hábil 
dirección de Mr. Roger que lenia ya la experiencia de los glo-
bos caulivos de París en 181)7 y de Londres eíi 1868. El des-
arrollo de costuras para unir las parles de cada huso y eslos 
entre sí, ha samado 15.000 metros, y ha empleado un lolal de 
50.000 metros de hilo grueso. 
Para llenar el globo con gas hidrógeno puro se lia construi-
do un aparato que puede proporcionar 20.000 metros cúbicos 
de gas por hora. 
El globo solo con sus dos válvulas pesa 5000 kilogramos, la 
red y las cnerdas 4500, la navecilla con lastre y demás pertre-
chos 1000; los circuios del aeróstato, el peson y los tensores 
inferiores de cautchouc750. El peso total del malerial es pues 
de 11.850 kilogramos, al cual hay que añadir el cable de 650 
metros, que pesa 300 kilogramos. Pero la potencia ascendente 
del aeróstato es de 25.000 kilogramos y por lo tanto eleva fá-
cilmente lodo este malerial, y las cincuenta personas que pue-
den colocarse eu la navecilla. 
El cable, para pasar del torno en que se arrolla, hasta la 
abertura de la cubeta donde está lijado en el círculo del espacio 
anular de la navecilla, atraviesa i;n túnel de 60 melros de btngi-
tiid, pasa por la garganta de una polea de junla universal adap-
tada al fondo de la cubeta cónica y se eleva hasta el aeróstato. 
El globo está amarrado á tierra por ocho cuerdas de 
O"",085, unidas á un circulo de acero y pasando por las gargan-
tas de ocho poleas fijas en ocho encasiramienlos de mamposte-
ría. Otros ocho encaslramienlos análogos permitirán unir estos 
cables á barras de hierro y tenderlos por medio de tornos. Hay 
también otros diez y seis encaslramienlos de mampostería si-
tuados sobre una circunferencia de 80 metros de diámetro y 
que sirvieron para unir las cnerdas del ecuador mientras se 
hinchó el globo. 
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Este, que en números redondos liene 4000 metros cuadrados 
-de superficie, presenta en proyección al esfuerzo del viento una 
superOcie de 1000 metros cuadrados, y se le ha tenido que 
•construir de manera que pudiese resistir á los vientos más 
recios. 
Si sobreviniese un huracán de una extremada violencia, 
por ejemplo, de 40 metros por segundo, su efecto de im-
pulsión se traduciría sobre el aeróstato por nna acción me-
cánica correspondiente á un peso de 35.000 kilogramos. Si 
«ste esfuerzo se ejerciera sobre las cuerdas de amarre soíamen-
•^ fi. lendria que resistir cada una á una tracción de 17.500 kilo-
gramos; pero esláu calculadas de tal modo que aisladamente 
pueden resistir á un esfuerzo próximamente tres veces mayor 
(50.000 kilogramo!?) y seria preciso una de 100.000 kilogramos 
para arrancar uno de los encastramientos de mamposleria. 
Añadamos que los vientos de 40 metros por segundo, que se-
consideran en este cálculo, soplan muy rara vez en París y sólo 
«n localidades mucho menos abrigadas que las Tnllerias. 
Por lo dicho formarán nuestros lectores algima idea del in-
uienso globo que se eleva diariamente en Paris; y eso que por 
no extendernos demasiado dejamos de hablar de los enseres y 
maquinaria que lo auxilian, como son las calderas, máquinas de 
vapor, lomo de fundición, de 40.000 kilogramos de peso, polea 
-<le junta universal, válvulas, gasómetros, etc., etc. 
BIBLIOaUAJTi^. 
THANSFOHMACIONES CÓSMICAS Y NUEVA TEORÍA DE LA FORMACIÓN 
DE LA TIERRA, por Domingo Botet y Carreras, farmacéutico militar. 
Este folleto, impreso en Manila en el corriente año y que tene-
mos á la vista, es una prueba de los conocimientos especiales que 
adornan á este ilustrado oficial de Sanidad militar. 
Ya esta Revista se lia ocupado (1) de otro trabajo suyo, que t i -
tuló ¿7» vacio en la Física moderna, en que presentaba ideas nuevas y 
muy aceptables sobre la explicación de dos importantes caracteres 
organolépticos, el olfato y el tacto, procurando unir en una teoría 
«ompleta de vibraciones estos fenómenos de tanta trascendencia y 
que tan poca atención han merecido en los tratados de física. 
El folleto á que nos referimos ahora es una ampliación del t ra-1 
bajo publicado en un artículo de la Ilustración de Oriente en Abril 
•de 1876, y titulado JSl centro de la tierra, que no nos es conocido. 
Sabida es la magnifica hipótesis de Laplace para explicar la for-
mación de nuestro sistema planetario y el autor no puede menos de 
•calificar de sacrilegio científico el atreverse á rebatirla ó á variarla, 
pero no cree serlo el rectificar la cuestión de detalles, dejando en 
pié los principios generales de tan grandiosa síntesis. 
El enfriamiento sucesivo de la primitiva nebulosa es el punto de 
partida y el autor presenta ejemplos hipotéticos de cuerpos en 
•estado gaseiforme que se fuesen enfriando sucesivamente y pasa-
ren unos á los estados sólidos y líquidos, permaneciendo otros ga-
seosos más ó menos condensados. 
Estudia las reacciones químicas que estos cambios de estado y 
•de temperatura puedan dar lugar entre los cuerpos, y que tienen 
tal y tan grande influencia, así como el fenómeno de la disociación, 
^a lucha entre la fuerza de atracción y la centrífuga que obran sobre 
^08 cuerpos, establece un límite tan efectivo y potente como en la 
hipótesis, las paredes inflexibles pero diatermanas con que conside-
ra el autor formado su Microcosmos y las consideraciones que ha-
*e de los fenómenos que en él pasarían, son hasta cierto punto 
aplicables á la formación de los anillos y núcleos planetarios. 
Relacionando los hechos estudiados con los puntos capitales de 
la teoría de Laplace y suponiendo en general que los cuerpos más 
•Coherentes necesitan mayor cantidad de calórico en sus variaciones 
•explica el Sr. Botet la solidificación central ó nodulo de los cuerpos 
Celestes, indica la larga lucha de la materia cósmica en el estado 
*Vie siguió inmediatamente al primitivo caótico por efecto de las 
fuerzas atractiva y repulsiva y la influencia del enfriamiento pau-
latino. La acción de la materia cósmica de los cometas sobre los 
astros y sobre la Tierra, revelada por las estrellas fugaces, es t ra ta-
da por el autor á grandes rasgos, aunque sus deducciones no son 
del todo aceptables. 
Largo seria analizar como merece el folleto del Sr. Botet: á nues-
tro entender saldría de los límites que pueden asignarse á un ar-
tículo de nuestra Revista quincenal y su estudio completo mércese 
más detenimiento; por eso sólo diremos, que aunque hay en dicho 
trabajo algunas ideas algo aventuradas y se generalizan deduccio-
nes que el estado actual de las ciencias físicas y químicas no permi-
ten según nuestro criterio tomarse con tanta lati tud, el conjunto 
revela grandes y poco comunes conocimientos en tan vasta mate-
ria y es digno de la atención y del estudio de los hombres científi-
cos y pensadores. 
Al hacer aplicación de sus teorías á la estructura y formación del 
globo considerada como efecto del admirable organismo y perfecta 
correlación de los fenómenos naturales y en la hipótesis de la causa 
de los terremotos y volcanes, se separa de la idea de que sólo existe 
una tenue costra terráquea, que ya ha tenido sus impugnadores. 
Aun cuando no se dice claramente, se descubre que el autor re-
conoce, como no podia menos, la Omnipotencia del Supremo Hace-
dor, en la inmensa variedad derivada de la incomprensible senci-
llez del mecanismo de los mundos y de los cuerpos que en ellos se 
agitan, viven y mueren, y decimos mueren aunque la muerte es 
sólo aparente, pues no es más que una manifestación y nuevo esta-
do de la materia en sus variaciones, sometidas a leyes inmutables. 
El hombre en su pequenez entreveé que deben ser sencillas 
estas leyes, pero no llegará nunca á conocerlas del todo y esta es la 
mejor prueba de la existencia de un Ser infln'ito, supremo ó in-
comprensible, ante cuyo poder y sabiduría nada es la ciencia y el 
poderío humano, á pesar de ser destellos suyos como provenentes 
de su inteligencia, que hace tan superior el hombre espiritual al 
hombre físico, tan débil y tan limitado. 
OHÓNICA.. 
ll) Véase el número de l.o de Abril de este afio, pág. M. 
M Engineer del 5 de Abril publica un artículo en el cual exami-
na la defensa contra torpedos, particularmente bajo el punto de 
vista de los peligros á los cuales estaban por entonces expuestos 
I los buques de la escuadra inglesa fondeados en las aguas turcas. 
Después de haber examinado las cuatro variedades de torpedos, 
actualmente en uso, y haber descrito sus ventajas é inconvenien-
tes, el autor del artículo establece que el más temible de estos apa-
ratos es el torpedo Whitehead, que con el grado de perfección que 
ha alcanzado, chocará casi infaliblemente con el blanco á la distan-
cia de 500 yardas (45T metros). 
Contra los torpedos de botalón lanzados por botes de vapor, 
un buque se defendería con facilidad rodeándose de una línea de 
perchas ó redes flotantes; pero estos medios son impotentes cuan-
do se trata del torpedo "Whitehead que efectúa su trayecto p w de-
bajo del agua. 
El medio mejor de defensa para emplear contra él, por un bu-
que fondeado, será una red fuerte y grande colocada verticalmente, 
no á 10 pies (3 metros) como en las experiencias de Chatam y otras, 
sino á 100 pies (30 metros) de los costados del buque. El torpedo, 
aun armado de un saliente cortante, atravesaría difícilmente las 
mallas, dispuestas de manera de ceder gradualmente á su impul-
so sin romperse; su hélice seguramente se engancharía, ó al menos 
su dirección se desviaría de tal modo, que devolvería los efectos. 
Esta es una experiencia fácil de ensayar é inútil nos parece insis-
t ir sobre su importancia. 
La red indicada se forma con un enrejado de cable de alambre 
que colocado á lo largo de los flancos del buque, á una distancia 
próximamente de 3 metros, puede ser levantado ó arriado por 
medio de pescantes articulados. Sus dimensiones y formas varían 
según la altura de las bordas y otras particularidades que deben 
tenerse presente para cada buque. Se le dividirá, para comodi-
dad de su manejo, en secciones de 20 pies (6 metros) de longitud 
próximamente. Su peso será de 70 libras (Slk.TSO) por yarda 
cuadrada (0»,8631}, de manera que un enrejado de 100 yardas % 
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(metros) de longitud y 6 yardas {ó'",i9] de profundidad, pesará unas 
19 toneladas. El peso total del aparato, comprendiendo un enrejado 
de 5",49 de profundidad en ambos costados, con sus pescantes, 
para un buque de 300 pies (91",44), no pasará de 25 á 26 toneladas. 
Un torpedo del peso de una tonelada, animado de una velocidad de 
15 millas, será impotente para atravesar un obstáculo semejante. 
Según el mismo periódico, se acaba de experimentar en el arse-
nal de Chatham una invención del teniente coronel Foshery, cuyo 
objeto es poner las embarcaciones-torpedos á cubierto de los fue-
gos de las armas portátiles. Una embarcación de acero se revistió 
con el forro especial que constituye la invención, y en cuya com-
posición según el Engineer no entran el cautchouc, ni la guttaper-
cha, pero parece que este aserto no merece crédito, pues la Revista 
general de la Marina asegura que dicho forro es de cautchouc pre-
parado y separado del casco por un ligero baño de polvos de corcho 
y cola marina. 
En primer lugar sufrió el barco 54 disparos. Los agujeros prac-
ticados en el forro se cerraron inmediatamente, con objeto de im-
pedir penetrase el agua en el interior de la embarcación. Luego 
cinco disparos fueron dirigidos á la parte no protegida del casco 
y el compartimiento correspondiente se llenó rápidamente de 
agua. Estas experiencias, efectuadas según órdenes del Almiran-
tazgo, han parecido muy satisfactorias. 
Según noticias particulares, el cuerpo de Ingenieros del Ejér-
cito ha obtenido en la Exposición Universal de París, cuatro diplo-
mas, de los que uno equivale á medalla de oro y dos á medalla de 
plata; una medalla de oro, cuatro de plata, cinco de bronce y una 
mención honorífica. Oportunamente daremos cuenta de los nom-
bres de los agraciados, pues aunque han dado cuenta de ellos los pe-
riódicos de noticias, nosotros necesitamos la confirmación oficial de 
aquellos. 
Dos militares extranjeros, conocidos de los españoles, han 
muerto en estos meses. Es el primero el Coronel del cuerpo de In-
genieros francés Mr. Denfert-Rochereau, heroico deíensor de Bel-
fort y hombre de capacidad y vasta instrucción, que falleció en 
Versalles el 11 de Mayo último. 
El otro es el Coronel Eustow, del ejército federal suizo, escritor 
militar distinguido é historiador de la guerra de Italia y de las de-
más modernas, el cual se ha suicidado en Berna el IT del pasado 
Agosto. Rustow, que era alemán, habia servido en su juventud 
como oficial de artillería del ejército prusiano, pero fué obligado á 
dejar el servicio por sus opiniones avanzadas, en las cuales ha per-
severado siempre, tanto que en 18G0 ejerció el cargo de jefe de 
Estado Mayor de Garibaldi (I). 
DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NovKnADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la segun-









cito. I po. 
c. 
Fecha. 
H A g . 
BAJA. 
D. Francisco Tejera y Ramón de Mon-j-p , , , 
cada, por haber obtenido licencia^ ^ ^ ^ ^ ^ ° 
absoluta á instancia suya 
ASCENSOS E.X EL EJÉRCITO. 
A Coronel. 
T.C. Sr. D. Federico Mendicuti y Surga, en 
vez de la encomienda de Carlos ÍII 
que obtuvo por el Regio enlace.. . . 
A Teniente Coronel. 
C.' D. Tomás de la Torre y Collado, en vez 11, x A A 
de la encomienda de Isabel la Cató-V Tn A ° 
lica que obtuvo por el Regio enlace. \ ^ " 
C Sr. D. Alejo Lasarte y Carreras, como j 
recompensa á su laboriosidad é inte- / , , i , . 
ligencia en el desempeño del DetalU , „ Y » 







Orden de San Hermenegildo. 
Placa y Gran Cruz. 
B. ' Sr. D, Francisco del Valle y Linacero, i 
con antigüedad de 5 de Agosto de f Real órdeB 
18T7, en que cumplió los plazos re- i 8 Ag. 
glamentarios \ 
Placa. 
C.' Sr. D. José Rivadulla y Lara, con an- J 
tigüedad de 7 de Ma"yo de 1875, en (Real orden 
que cumplió los plazos reglamen- i 8 Ag. 
tarios ) 
Orden del Mérito Militar. 
Cruz roja de 3." clase. 
C C* Sr. D. Juan Saenz é Izquierdo, en vez ] 
de la de 2." clase que obtuvo siendo f Real órdeil 
Coronel por Real orden de 4 de Fe- í 5 Ag. 
brero de 1876 \ 
VARIACIONES DE DESTKNOS. 
D. Luis Estada y Sureda, al segundo 
batallón del segundo regimiento, de 
Ayudante 
D. Mariano Sancho y Canellas, al id. 
del id f 
D. Juan Navarro y Lenguas, al primer I 
batallón del cuarto regimiento. . . . 1 
D. Juan Roca v E.stades, al id. del id. / 
T.' D. José Toro y Sánchez, al id. del id. . 
C.° D. Juan Liñan y Martínez, al segundo 
id. del regimiento montado 
C.° D. Manuel Luxán y García, al primer 
batallón del tercer regimiento. . . . 
T.* D. Joaquin Cañáis y Castellarnau, al ' 
segundo id. del id., como etec-l 
tivo 
O.' D. Pedro Castro y Franganillo, á la 
Comandancia GeneralSubinspeccion 
de Castilla la Nueva 
C Sr. D. Cristóbal de la Casa y Navarro, 
á Comandante de la Plaza de San Se-
bastian 
C." D. Ricardo Campos y Carreras, á Jefe i 
del Detall del primer batallón dell 
cuarto regimiento 
C." Sr. ü . Eduardo Labaig y Leonés, á la| 
Comandancia General Subinspec-
cion de Castilla la Nueva , 
C Sr. D. Vicente Izquierdo y Llufriu^ á 
Comandante del nrma eñ la Coruña. 
C ' D. José Montero y Rodríguez, á Jefe 
del Detall de la Comandancia del 
arma en la Coruña 
L1CE>'CI.'.S. 
c » c. 
c » c. 
T.C. * c. 
Orden del 
D. G . 7 
Ag. 
Orden del 
D. G 17 
Ag. 
Orden del 
D. G .21 
Ag. 
Orden del 











bata lón, primer regi-
C C.' Sr. D. Cristóbal de la Casa y Navarro, 
dos meses por asuntos propios para / jo »„ 
París y Barcelona ) *= 
T.C. C ' C.° D. Francisco Rodríguez Trelles, dos 
id. por enfermo para Benimarfull y 
Onteniente (Valencia) 
C » T.C. Sr. D. Buenaventura Guzman y Prats,^ Orden del 
un mes por asuntos propios para Ca-> C. G. 23" 
nals (Valencia).. ) Ag. 
CASAMIENTOS. 
T.C. » C.'U. D. Ángel Rosell y Laserre, con Doña j28 Set. de 
Damiana Ranz y de la Peña, el . . . . ) 1870. 
T . C C ' C.° D. Natividad Carreras y Xuriach, con;27 Feb. de 
Doña Albina Rabentós y Robert, el \ 1878. 
T C. » C.' D. Pompevo Godoy y Godoy, con Doña) 17 Jnn. de 
Genoveva Godoy y Ramírez, e l . . . . ) 1878. 
MADRID.—1878. 
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